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Vicisitudes que ha tenido la provisión de salitres 
en la fábrica de pólvora de Murcia, y proyecto de 
un método que la mejore en lo sucesivo (1). 
En 1747 se encargó la real Hacienda de la elaboración de 
las pólvoras, continuando de este modo hasta el año 1802, eu 
que por justas y graves consideraciones relativas al mejor ser-
vicio militar se encomendó la fabricación de la pólvora de 
guerra al cuerpo de Artillería, bien que conservando la Ha-
cienda el ramo del salitre y la provisión de este artículo á 
nuestra fábrica. ' " ' ' ' ' 
Ya en 2 de febrero de 1804, convencido el celoso y en-
tendido director de la fábrica D. Luis Villaba de que no 
podia combinar el cumplimiento de lo que previene el re-
glamento 7.° de nuestra ordenanza con su obligación y 
responsabilidad como gefe, de cuidar de la actividad de 
( í ) Estraclado de una ineinoria escrita por el Brigadier Coronel del arma D. Santiago 
Piñcvro. 
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las pólvoras, su limpieza, consistencia y economía, ele-
vó á la superioridad una razonada esposicion demostrando 
los perjuicios al servicio y el mayor gasto al erario que 
resultaban del modo y calidad de las entregas del salitre, 
concluyendo por que fuera el cuerpo quien hiciese los refi-
nos , pues que los métodos que se empleaban por la dicha 
Hacienda y por los particulares eran errados, y contrarios á 
los preceptos de la química. Renovó con nuevos fundamentos 
en 15 de octubre de 1805 la misma esposicion; y por último, 
en 9,6 de octubre de 1807 presentó una estehsa v luminosa 
memoria , en la que demuestra su propósito de un modo 
indudable. 
A pesar de tan fundadas reclamaciones continuó déla mis-
ma manera la provisión do salitres á la única fábrica de pól-
vora de guerra que tiene la nación, hasta que en 1817 se in-
sertó en el Diario de Madrid un aviso convocando posto-
res á la contrata que de orden de S. M. habla de hacerse 
del asiento de sus reales fábricas de salitre, pólvora y azu-
fre, y de la elaboración de estos géneros , la cual solicita-
ban los Sres. Cárdenas y compañía. Con este motivo D. Ma-
nuel Martínez de Rueda, administrador de las reales fábricas 
de Villafeliche, dirigió al ministro de Hacienda una represen-
tación en que patentizando su delicadeza, saber y esperiencia, 
demostró los perjuicios que el ramo de la guerra iba á espe-
rimentar; concluyendo con decir que '^ si estuviese decretado 
>'que el proyecto que combatía tuviese efecto, él se presenta-
»ba como postor á nombre de la real Hacienda, y ofrecia, si 
»el rey aprobaba su jilan, fabricar cada año 30.000 arrobas 
xde pólvora á 4 reales vellón la libra, y entregar otras 30.000 
«arrobas de salitre afinado eu arenillas á 118 reales cada una, 
• y á 12 todo el azufre que se pidiera.'' Al mismo ministro, y 
en 31 de diciembre del mismo año de 1817, remitió D. José 
Sagristá y Soler otra esposicion recapitulando varios datos muy 
importantes que convendría tener presentes en su dictamen al 
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celebrarse la subasta, y demostrando que los contratistas á 
los precios que proponian, y que luego les fueron concedidos 
en 23 de julio de 1818, disfrutarían cerca de 200 por 100 de 
beneficio. 
Celebróse sin embargo tal contrata en 23 de julio de 1818, 
según queda insinuado, con una escritura adicional de 17 de 
setiembre, obligándose la compañía de Cárdenas á entregar 
24-000 arrobas anuales de salitre afinado á la fábrica de pól-
vora de Murcia á 128 reales arroba, 24.000 de pólvora para 
los estancos á Sj reales libra, y el azufre que se le pidiera 
á 20 reales arroba en Hellin y 25 en Benamaurel, siendo 
además de cuenta de la Hacienda la conducción de estos ar-
tículos. Por la condición 8." se estableció que nadie podría 
iiender sus salitres sino á la compañía; condición que, como 
era natural, debia producir y produjo la ruina de esta clase de 
industria. 
Al saber Sagristá que tan célebre contrata se habia ya fir-
mado, y teniendo noticia por el Diario de 9 de setiembre que 
los Cárdenas solicitaban permiso para comprar 148.053 libras 
de salitre que la compañía de Filipinas habia recibido de la 
India, dirigió una nueva esposicion en 28 de diciembre al mi-
nistro de la Guerra. En ella notó la equivocación cometida al 
conceder á los asentistas la entrega de 2.380.000 reales dán-
doles además en hipoteca 50.000 fanegas de trigo, pues con 
estos recursos podia el Estado pasarse sin contratistas y obte-
ner el inmenso lucro que se proporcionaba á estos; y se opu-
so á la concesión solicitada por los Cárdenas, principalmente 
por la decadencia en la Península de esta industria á conse-
cuencia de las medidas adoptadas por los contratistas. 
No se sabe que estas imparciales y concienzudas esposi-
ciones produjesen ningún efecto, por lo que el mismo D. Jo-
sé'Sagristá y Soler recurrió directamente al Rey en 28 de fe-
brero de 1819, refiriéndose á los documentos citados, y afir-
mando se empezaban ya á notar los perjuicios que en ellos 
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se liabian anunciado. Por conduelo del director general de 
artillería pasó esta esposicion á informe de la Junta superior 
facultativa, que hizo presente en un largo y bien razonado 
escrito lo insuficienie de la cantidad de salitre que se detalla-
ba á la fábrica de Murcia, y la decadencia en que esta se en-
contraba por la sucesiva disminución en los suministros de 
este art ículo; que no se com|)rendia la necesidad de la con-
t ra ta , ni p o r q u é se consideraban improductivos |)ara la Ha-
cienda los medios que se suponían eficaces para los contra-
listas; que solo pudiera admitirse esla hipótesis si estos co-
menzasen por adelantar fjrandes fondos, p e r e q u e precisamen-
te era lo contrario, pues habiau recibido anticipos considera-
bles; que el [)recio de los salitres , azufre y pólvora era one-
roso á la Hacienda, y el último artículo de inferior calidad á 
la que se requ ie re ; que la compañía carecía de los medios y 
del interés que debe tener el Gobierno para fomenlar la im-
portante industria del salitre; y por último, concluye la Jnnla 
aprobando las ideas de los Sres. Sagristá y Rueda: pero tam-
|>oco estas concluyentes razones obtuvieron entonces la deter-
minación apetecida. 
Eu 20 de abril de 1820 , á consecuencia de una solicitud 
de D. José Miró, vecino de Sevilla, para que se le vendiese 
un terreno y edificios de aquella salitrería, manifestó el inte-
ligente inspector de salitres D. Andrés Ciudad Sánchez los 
abusos cometidos en aquella fábrica por los representantes de 
la compañía, y llevado este asunto á las Cortes se formó un 
espediente con las reclamaciones de los interesados y los in-
formes que repetidamente se solicitaron de la Junta superior 
facultativa de Artillería y de otras personas entendidas en la 
materia, conformes todas en la necesidad, ó de volver á la an-
tigua administración, ó de sancionar y sostener la libertad de la 
fabricación y venta del salitre y pólvora, reservando los edi-
ficios de afino de Murcia, Zaragoza y Alcázar de San Juan con 
sus oficinas , calderas y demás artefactos para el recibo de los 
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sali tres, iwriGcarlos é igualarlos en último afino pnra la fa-
bricación de las pólvoras de guerra . 
De todo lo anteriormente espuesto resultó en 19 de mayo 
de 1821 la determinación de declarar libre la fabricación de 
la pólvora común y del sal i t re , quedando la de guerra á car-
go del cuerpo de Arlilleria; se reservaba el Gobierno el afi-
no de salitres para la pólvora de gue r r a , y las fábricas pre-
cisas para obtener esta con ventaja y economía. 
En 9 de junio ofrecieron los fabricantes de Villafeliclie 
surt ir de la pólvora de munición necesaria a 128 reales a r -
roba al pie de fábrica, lo que les fue negado en vista de va-
rios informes, entre ellos los de los señores Egea, Calvo y 
O'Rian, gefes de la dirección de la Hacienda [lública, que se 
fundaban en que " d e ningún modo conviene se ponga en ma-
gnos de particulares la fabricación de la pólvora en cuestión 
• por lo espuesto que sería en caso de gue r r a . " 
Rescindida la contrata con los Cárdenas por el decreto de 
19 de mayo se originaron reclamaciones é informes que die-
ron lugar á la transacción de 8 de noviembre , aprobada por 
S. M. en 3 de diciembre. Entre aquellos hay tres muy nota-
bles para el propósito ú que este escrito se dirige. Es el uno 
de D. Domingo Ferraz, director general de impuestos indirec-
tos y efectos estancados, que dijo entre otras cosas en 15 de 
d ic iembre , aprobando la medida de rescindir el contrato con 
la compañía y vituperando la resistencia de esta á entregar 
las fábricas, "que siendo 36.000 arrobas de salitre en areni-
»llas las que anualmente han de suministrarse para la fábri-
Kca de pólvora de Murcia, y no habiéndose labrado en la épo-
»ca mas floreciente de este ramo mas que 43-000 arrobas de 
«salitre afinado, es preciso sostener y fomentar esta fabricación 
"indígena en todos los puntos de la Península donde se cria, 
"pero con especialidad en la Mancha y Murcia, y mucho mas 
«aún en Aragón , donde nunca ha llegado á costar 3 reales la 
»libra de afinado, circunstancia ventajosísima que no se ob-
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»tiene en parle alguna de Europa, ni puede competir con ella 
»el salitre de la India, supuesto que siempre lo ha vendido 
xla compañía de Filipinas al Gobierno en puerto á 75 reales 
»Ia arroba, el cual hay luego que conducirle á las fábricas 
xpara afinarle, perdiendo por lo regular en esta operación 
»un 10 por 100." 
Otro de los informes citados es el que en 15 de febrero 
de 1822 dio D. Antonio Alonso, director general de efectos 
estancados, en el que refiriéndose á las fábricas de salitre que 
deben conservarse, dice que en la de Murcia se reúne la 
ventaja y economía en la elaboración , y que dicha fábrica 
de salitre deberia entregarse al cuerpo de artillería del mis-
mo modo que se hizo en otro tiempo con la de pólvora ; y 
funda esta opinión en "lo importantísimo que es evitar moti-
»vos de desavenencia entre los distintos ramos, y en lo injusto 
"de sujetar al de guerra á la tutoría del de Hacienda, que 
«solo debe cuidar de la exactitud de los pagos del presupues-
»to; lo que reuniría en este caso la ventaja mayor de ser el 
«salitre adecuado á las necesidades y obtenido con mas eco-
» nomía." 
Con presencia de este notable dictamen de Alonso, que no 
puede ser tachado de parcial por el destino que desempeñaba, 
manifiesta el ya mencionado anteriormente D. Andrés Ciudad 
Sánchez, que es el tercero de los últimamente indicados, las 
muchas dificultades que siempre ha presentado obtener la 
cantidad de salitre que ha sido necesaria, mal que ha sido au-
mentado por la mala administración de la compañía de Cár-
denas; y concluye espresando la conveniencia de que se oiga 
al cuerpo de Artillería para la designación de las salitrerías 
que deben reservarse. 
Pidióse su parecer al director general de Artillería, quien 
con acuerdo de la Junta superior facultativa opinó no creía 
oportuno, por la poca exactitud en el pago del presupuesto de 
guerra, se pusiese á cargo del cuerpo la afinación de los salí-
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tres, y sí que continuara bajo la dirección de la Hacienda; y 
habiendo trasladado por el conducto regular esie parecer al 
espresado director general de efectos estancados D. Amonio 
Alonso, contestó éste en 2 de agosto, que cada vez estaba mas 
persuadido de la solidez de los motivos en que, después de 
haber oido y conferenciado con sugetos que á sus luces é in~ 
teligencia agregan conocimientos prácticos en la materia, 
fundó su consulta de 15 de febrero de aquel año; que el 
cuerpo de Artillería ASI LO HABÍA CONOCIDO, yoero su Junta fa-
cultativa , indicando con delicadeza el temor de que no se 
satisfaga puntualmente el presupuesto necesario para pagar 
los salitres que contrate, se negaba á encargarse de la fá-
brica del afino de Murcia, dando por razón la necesidad 
de emplear en ella algunos oficiales j el reducido número 
de estos; y concluia proponiendo las fábricas que en su con-
cepto debian conservarse. 
En 16 de setiembre volvió el espediente al director gene-
ral de Artillería y á la Junta facultativa, que evacuó su d ic-
tamen en 15 de oc tubre , reducido á convenir con el director 
de estancadas y esponer las fábricas que creía mas útiles y la 
urgencia de hacer acopios que pusiesen término á la escasez 
de pólvora que se notaba. 
Continuó asi la provisión de salitres á la fábrica de pólvo-
ra hasta que el 5 de julio de 1824 mandó el Sr. D. Fernan-
do VII se formalizase la contrata que la compañía de Cárde-
nas celebró en 1818, y que habia rescindido el Gobierno cons-
t i tucional, siguiendo de este modo hasta 1 8 2 8 , pero no sin 
que hubieran mediado desagradables quejas por ambas partes 
en muy repetidas ocasiones. * ' 
En 16 de mayo de 1828 dispuso el director general de 
Artillería no se recibiesen mas salitres de la compañía de 
Cárdenas, hasta tanto que se resolviese por el Gobierno la con-
signación mensual que correspondía á la fábrica; y el retardo 
de esta determinación ocasionó la casi completa paraliza-
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cion de sus labores, continuando en este estado por largo 
tiempo. 
Por real orden de 24 de octubre de 1830 se pidió infor-
me acerca del mejor medio de proveer de salitres á la fábrica, 
en atención á estar concluida la contrata con la compañía de 
Cárdenas, aunque conservando esta la salitrería de Murcia 
perteneciente á la Hacienda , y haber concedido S. M. liber-
tad para la fabricación y venta de salitres. La Junta económi-
ca déla fábrica, en sesión de 16 de febrero de 1831, evacuó su 
informe diciendo que ninguna de las fábricas particulares de 
salitre podía proporcionar los que necesitaba la de pólvora, 
por lo arruinadas que se encontraban, asi como este intere-
sante género de industria, á causa dejos privilegios y mono-
polio concedido á la compañía de Cárdenas; que sería benefi-
cioso á la industria y alj erario el contratar con los cultiva-
dores el salitre en bruto y afinarlo por cuenta del cuerpo, por-
que las diferentes clases en que se compraría el salitre origi-
narían en otro caso desigualdad de potencia en las pólvo-
ras , eXc. 
No tuvo resultado eficaz este informe; pero habiéndose ser-
vido resolver S. M. en 14 de abril de 1834 que sin perder 
de vista las escaseces del tesoro, que no permitían dar á la 
fábrica de pólvora de Murcia todo el impulso que convenia, 
se propusiese el aumento de gastos que bastase á obtener do-
bles productos, elevó en 19 del mismo una consulta el direc-
tor general , espresando que para llevar á efecto lo mandado 
era indispensable: 
1." Aumentar una cantidad que marcaba á la consigna-
ción mensual de la fábrica. 
2.° Que no se precisase á tomar esclusivamente el salitre 
á la compañía de Cárdenas pagándolo al contado al escesi-
To precio de 128 reales arroba, conforme á lo determinado 
en las reales órdenes de 24 y 26 de noviembre de 1830 y 20 
de marzo de 1831. 
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3.* Que se permitiese comprar el salitre á quien lo diera 
mas barato; por cuyos medios podian obtenerse al año 24-000 
arrobas de pólvora en lugar de las 12.000 que producía, asi 
como con la consignación única que entonces tenia darla 
la fábrica 16.000 arrobas si se levantase aquella traba; y ade-
más insistía el gefe superior del cuerpo en los perjuicios que 
causaba al erario el ¡¡rivllegio concedido á los Cárdenas. 
Esta consulta produjo la real orden de 23 de abril , conce-
diendo el aumento de consignación ; y al comunicarla el d i -
rector general al sub-inspector del 2.° depar tamento, ordenó 
que la Junta económica del establecimiento procediese á la 
publicación del remate en el mas beneficioso postor de los 
salitres y azufre. 
En 13 de mayo de 1834 espuso la Junta económica al 
director general que babia dos medios para conseguir el sa-
litre que se necesitaba para la elaboración de la jiólvora: 
1.° publicar la subasta del salitre exigiéndole sencillo, y veri-
ficar la afinación bajo la dirección del cue rpo ; y 2." anun-
ciar la subasta del salitre purificado en arenillas. La junta 
prefería el primero , porque en general ha demostrado la es-
perlencla que los defectos notados en la pólvora provienen de 
la mala calidad del salitre; porque el crédito del cuerpo y la 
responsabilidad que le impone el Gobierno lo requiere asi, 
pues atendido lo poco comunes que son los conocimientos 
químicos en lo general de España no están los particulares 
en disposición de Inspirar garantías y suficiente confianza en 
sus refinos ; por la mala fe que puede haber en estos y di-
ficultad de reconocerla en tan grandes part idas; porque los 
particulares carecen de las oficinas y de los utensilios nece-
sarios á la afinación ; porque la circunstancia de que solo al-
gún fabricante pudiente estará en el caso de fabricar areni-
llas y ninguno toda la cantidad que se necesita, contribuirá 
á aumentar el precio de estas, siendo de consiguiente mas 
económico purificarlo por el cuerpo; y por otras varias con-
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sideraciones de no tan grande interés. En cuanto al azufre 
propuso la Junta se contratase de segunda fusión en las minas 
de Hellin mientras continúen éstas arrendadas, y conducirlo 
á la fábrica por cuenta de la misma. 
Aprobado este dictamen mandó el director general en 13 
de junio se sacase á pública subasta la compra de los salitres 
bajo los dos aspectos de sencillo y afinado, con la condición 
terminante de no tener efecto la contrata hasta recibir su 
aprobación, para adquirir [)or este medio los datos necesa-
rios para convencerse de cuál de los dos métodos propues-
tos era el mas conveniente al erario y á este género de in-
dustria. 
Publicados los anuncios en los pueblos en que se cultiva 
la del salitre concurrieron varios postores, que "espresaroo 
>'no serles posible proporcionar salitre purificado en arenilla» 
«porque sus fábricas carecian de las disposiciones necesarias 
"al intento, las cuales solo se encontraban reunidas en la de 
• Murcia, propia de la Hacienda/ ' Se quejaron de la decaden-
cia y abatimiento á que habia llegado este ramo de industria,. • 
estendiéndose en la pintura del triste estado á que se hallaban 
reducidos los salitreros, de los perjuicios que el estado esperi-
mentaba por esta causa, y que sería conveniente se les ade -
lantasen algunos fondos, porque en varias salitrerías, habien-
do dejado de trabajar mas tiempo del que era tolerable á su 
escasa fortuna, se habian vendido hasta los enseres mas in-
dispensables. Esta fue la consecuencia del monopolio concedi-
do á la compañía de Cárdenas, y este el fomento que propor-
cionaba á esie ramo de riqueza pública, y en el cual parece 
quiso en algún caso apoyar sus reclamaciones. 
El resultado de la subasta fue de consiguiente demostrar 
la imposibilidad de ¡iroporcionarse salitre en arenillas, y que 
únicamente se obtendría el sencillo, aunque no por entonces 
en la cantidad suficiente; y la absoluta necesidad, impuesta 
por poderosas razones químicas y económicas, de que la fábri-
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ca que la Hacienda tenia puesta á disposición de la compañía 
de Cárdenas quedase á cargo del cuerpo de Artillería. 
Es notable que aun en medio de tantas dificultades y pe-
nurias hubiese postores de Mazarron que ofrecieron poner el 
salitre sencillo en Murcia al precio de 40 reales arroba, y aun 
al de 35. 
En el año de 1836, y con motivo de la contestación que 
se dio á la real orden de 2 de febrero, relativa á suministros 
de pólvora hechos por la hacienda civil á las autoridades mi-
litares, se sirvió S. M. preguntar en 25 de marzo si sería 
ventajoso y realizable, y en qué términos, el tomar por cuen-
ta del ramo de guerra el surtir de la pólvora que necesitase 
á la hacienda civil. Informó el director general que era pre-
ciso tener una noticia fija del número de quintales que ne-
cesita anualmente la Hacienda, y con este dalo calcularlos 
establecimientos que se necesitarian. En vista de este informe 
se previno en la real orden de 1." de setiembre que el direc-
tor general de rentas estancadas se pusiese en comunicación 
con el de Artillería, y le facilitase las noticias que éste necesi-
taba. En cumplimiento de esta disposición ofició D. Manuel 
González liravo al director general de Artillería en 8 de ma-
yo y 21 de junio de 1837 , diciéndole que la hacienda civil 
necesitaba para sus estancos de 12 á 15.000 arrobas por año; 
que contaba con las fábricas de Granada, susceptibles de pro-
ducir 4-000 arrobas anuales; con la de Ruidera, que elabora-
ba 6.750; y con la de Manresa , paralizada entonces por la 
situación en que se hallaba Cataluña, que pedia hacer 4>480. 
Preguntaba el precio mas económico á que podia salir la pól-
vora al pie de la fábrica en un periodo de 6, 8, ó 10 años, en-
tregando al cuerpo las fábricas de salitre, pólvora y azufre, y 
las minas de este bajo las mismas condiciones en que las te-
nia arrendadas la compañía de Cárdenas. Contestó el director 
general de Artillería en 24 de julio haciendo notar las difi-
cultades que se le ofrecían para verificarlo con exactitud, 
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SÍLMUIO iiiiii Je ellas fl ignorar las condiciones del ar renda-
miento de la compañía de Cárdenas, y no saber en qué esta-
do devolveria los establecimientos; y después de manifestar 
la diferencia que existía entre la administración del cuerpo 
de Artillería y la de un especulador, concluia asegurando 
que la calidad de la pólvora sería si no mejor tan buena co-
mo la elaborada por la compañía, y su precio real y medio 
en libra mas barato por lo menos. No tuvo esta pro()uesta r e -
sultado, continuando las fábricas, salitres, azufres y dema's 
cual antes de mediar ninguna contestación. 
En 1." de julio de 1839 se celebró [)or la Hacienda una 
contrata con la compañía de Llano. En la primera condición 
se dice que durará seis ó diez años á voluntad de las partes 
y desde el dia en que los empresarios tomen posesión de las 
fábricas; fija la 7." en 128 reales el valor de la arroba de salitre 
refinado; por la 9.^ se es tableced precio de la de azufre en 
pan ó canuto á 19^ reales; por la 10." debía entregar la com-
pañía á la Hacienda 15.000 arrobas de pólvora al año ó 20.000 
si las necesitare, pidiendo el aumento con 6 meses de antici-
pación; y por la 16.^ se abona al contratista 41 reales vellón 
por libra de f)ólvora. 
En esta contrata no se trató de proveer de salitres á la ar-
tillería , porque su adquisición por el cuerpo era libre, según 
la real orden de 20 de diciembre de 1836. 
En 27 de julio de 1840 precisó la imposibilidad de pro-
porcionarse salitres por otros medios, á aceptar el exorbitan-
te precio de 125 reales arroba en Zaragoza y en Murcia con 
el aumento de porte, de un depósito de 6 á 8.000 quintales 
que tenia la Hacienda en el pr imer p u n t o , de los que no sin 
interrupciones en los trabajos y otros graves inconvenientes 
se fué proveyendo la fábrica de pólvora hasta el año de 1843, 
en que fue fechada la memoria que eslractamos. 
i..u»n nr> : . -.;r Oiiíii^  un • !'í. "r 
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' ' RESUMEN. 
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Que en el suelo español se produce el salitre en grande 
abundancia, y tanto que si á esta industria se la protegiese 
cual es menester no solo no tendríamos necesidad de acudir 
fuera de nuestro pais en busca de salitres (ventaja que por la 
calidad y circunstancias de su suelo no pueden obtener las de-
más naciones de E u r o p a ) , sino que venderíamos salitre de 
nuestro sobrante al estranjero, el cual hailaria economía en 
la mejor calidad comparado con el de la Ind ia , y en no tener 
que ir tan lejos á buscarlo. 
Que por lo poco acertados y nada completos medios em-
pleados para fomentar el desarrollo dé la industria del salitre, 
únicamente lian podido obtenerse en los tiempos de su mayor 
auge 43.000 y pico de arrobas de salitre purificado en a re -
nillas. 
:? Que el Gobierno estableció varias fábricas por su cuenta 
de cosecha y de afino de salitres, decretando el estanco de su 
venta en beneficio del estado. 
Que por razones que no es oportuno enumerar decidió el 
Gobierno en 1817 hacer una contrata, confiando á manos par-
ticulares los ramos de salitre y azufre en su totalidad, y el de 
pólvora para la hacienda civil. 
Que al publicarse oficialmente semejante determinación se 
levantó un clamor general por lodos los hombres de saber y 
esperiencia en estos ramos, demostrando la ninguna necesi-
dad ni conveniencia de semejante medida, y pronosticando 
graves y trascendentales perjuicios si aquella se llevaba á efec-
to, aun cuando el contratista hiciere grandes adelantos de fon-
dos para fomentar el ramo de salitres. 
Que á pesar de tan sentidos y atinados razonamientos se 
celebró en el año 1818 una contrata por diez años con la 
compañía de Cárdenas, entregándola el Gobierno todas las 
^wvoí-U'u-,rf|^^ 
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fábricas de pólvora y salitre y las minas de azufre, con la 
circunstancia de adelantar el Gobierno á la compañía 2.800.000 
de reales, y de sujetarse el primero á pagar la libra de pólvora, 
la arroba de salitre y la de azufre á los exorbitantes precios 
respectivos de 5 j , 128 y 20 reales, sufriendo además un fuer-
te recargo por el trasporte; con la añadidura de una condi-
ción en la que se establecia que nadie podria vender salitres 
sino á la compañía de Cárdenas. 
Tocáronse á los pocos años las fatales consecuencias de es-
ta contrata, según se habia previsto; riéronse arruinados los 
cosecheros de salitre, y la fábrica militar de Murcia imposi-
bilitada de proveer de un artículo tan interesante como la 
pólvora á los ejércitos y á las plazas. 
Después de multiplicados y luminosos espedientes deci-
dieron las cortes en 1822 la rescisión del contrato de 1818; 
con este motivo se propuso por la dirección general de ren-
tas, y con gran copia de razones, que se entregasen á la arti-
llería la fábrica de refino de salitres de Murcia y alguna mas; 
decidiendo la referida dirección que era justo y prudente li-
bertar á la artillería déla tutoría que sobre este cuerpo ejer-
cía la hacienda civil. El cuerpo de Artillería ha estado siem-
pre de acuerdo con este concienzudo dictamen , aunque con-
tenido para apoyarlo por la duda de si serian ó no satisfechas 
sus consignaciones. 
Las vicisitudes y revueltas de los tiempos impidieron se 
tomase respecto á este interesante asunto la única medida que 
conviene al mejor servicio é interés del estado bajo todos con-
ceptos. 
Dichas circunstancias produjeron la nueva contrata por 
diez años con la compañía de Llano Chavarri, que comenzó 
en 1839; y como la contrata con la compañía de Cárdenas 
habia arruinado á los cosecheros de salitre, según se pronos-
ticó con tiempo, resulta que á pesar de ser en el dia este 
ramo de libre comercio, según real orden de 16 de marzo 
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de I843 , y no obstante de haberse hecho algunas variaciones 
en el testo de la contrata de Llano , siempre es un hecho in-
dudable que se carece completamente de salitres para la fa-
bricación de pólvora de gue r r a ; que siguiéndose este sistema 
dentro de muy pocos años careceremos absolutamente de ella 
en todos los almacenes del estado, que solo conservan en el 
dia una parte de las dotaciones que les corresponden; y que 
urge, apremia y no da ya espera el adoptar una medida que, 
remediando para siempre un mal de tamaña gravedad, no deje 
la defensa del estado en la incertidumbre y como á la ven-
tura. 
Siendo actualmente libre la fabricación y venta del sali-
t r e , va no tiene la Hacienda mas interés en conservar sus fá-
bricas de salitre que la facilidad que la cesión de estas y el 
consecuente estímulo de una gran ganancia cierta en el con-
tratista la proporcione para contratar sus pólvoras de caza; 
aunque es constante que tales sacrificios no disminuyen por 
serlo, ni el precio subido á que la Hacienda se ve obligada á 
pagar la libra de aquella munición, ni el de otros artículos 
incluso el azufre. Y esta es la oportunidad de notar que el 
precio de 4T reales por libra de pólvora que la Hacienda sa-
tisface á los contratistas es escesivo, porque esta digresión es 
m u y interesante y aun necesaria. Por toda disculpa á tan 
elevado precio se dice por los que ó no lo entienden ó se 
hallan interesados en el negocio, que á la artillería le cuesta 
la pólvora de guerra al mismo precio. Además de no ser esto 
completamente exacto, se oculta al decirlo que á los contra-
tistas no les sale la arroba de salitre al escandaloso precio 
de 120 y tantos reales á que se le obliga á pagar á la ar t i l le-
r ía , ni el azufre al de 20 ; que á ellos no se les fuerza á tener 
sus fábricas paradas durante muchos meses, gravitando los 
sueldos de sus empleados sobre el coste de la pólvora, aumen-
tando indebidamente su precio; y que á pesar de estas pér-
didas de gran consideración, el coste de la pólvora de guerra 
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es menor que el de la de caza, siendo además preferida y bus-
cada por los cazadores. ¿Qué sería si á la Artillería se le faci-
litaran los medios y protección que á los contratistas? Es muy 
probable que las pólvoras de guerra saldrían de balde, cu-
briendo los gastos la diferencia del precio á que la Hacienda 
vende la de caza y el en que las fábricas á cargo del cuerpo 
se la facilitarían. 
La disminución de ventaja para la hacienda civil en con-
servar sus fábricas de salitre ha sido ya demostrada de un 
modo innegable por los Sres. D. Domingo Ferraz, D. Anto-
nio Alonso, D. Andrés Ciudad Sánchez y otros, y por lo tanto 
parece natural dar á estos establecimientos un deslino que re-
porte mayores utilidades á la nación. Por otra parte se halla 
justificada la imposibilidad de proveer á la fábrica de pólvora 
de Murcia de salitres afinados, puesto que no los hay, y aun 
para proporcionarse sencillos en cantidad suficiente encon-
trará graves dificultades por la ruina en que se halla esta in-
dustria, y por carecer de los necesarios establecimientos para 
su conservación y refino. 
Por todas estas fuertes consideraciones, y atendiendo á 
que no es posible exista un Gobierno que deje de mirar la de-
fensa y seguridad de la nación, cuya dirección tiene á su car-
go, como la atención primera, esencial y que eclipsa á todas 
las demás, y vistos todos los hechos y deducciones que de lo 
anteriormente espuesto resultan, se propone: 
1.° Que se declare que las fábricas de salitre de Murcia y 
Lorca queden á cargo de la Artillería desde que en 1." de ju-
lio de I849 termine la contrata de la com[)añía de Llano. 
2." Que si las cosechas ó productos de salitre de ambas 
fábricas no fuesen suficientes á satisfacer las necesidades del 
ejército y armada, pueda el cuerpo celebrar contratas de 300 
arrobas para arriba con cosecheros particulares. '* 
3.° Que las consignaciones de este ramo sean preferentes 
y se verifiquen con regularidad. 
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Este es el medio eficaz propuesto después de maduro exa-
men por las primeras autoridades de Hacienda en época aná-
loga á la actual, y aceptado en todo tiempo por el cuerpo de 
Artillería. 
Las ideas emitidas en el anterior escrito no han perdido 
nada de su oportunidad por lo atrasado de la fecha en que 
fueron redactadas , antes bien todos los males que de ellas se 
derivan se ven aumentados lo mismo respecto al lamentable 
estado de decadencia de la industria salitrera, que ha ido 
siempre en aumento , como á las dificultades de fabricar pól-
vora de guerra , y al esceso de gastos que para esto tiene que 
sufragar la nación , con retardos y exigencias de los contra-
tistas; tan contrario á lo que debe existir en un orden regu-
lar de Hacienda y de verdadera protección de intereses na-
cionales, que no se concibe cómo ha sido posible llegar á un 
estado tan precario bajo muchos importantes conceptos. Pe -
ro nos cabe la satisfacción de que ninguna parte de esta g r a -
vísima responsabilidad pesa sobre el cuerpo de Artillería , que 
desde tan ant iguo ha procurado que se regularice este ramo, 
ya por medio de reclamaciones administrativas ó científicas 
de sus individuos en part icular , ya proponiendo é informan-
do como corporación los asuntos que relativos al en cuestión 
le ha consultado el Gobierno; y aun al presente sabemos que 
está gestionando nuevamente en el mismo sentido para l iber-
tarse de las injustas y estraordinarias exigencias de la empre-
sa de salitres, que sin embargo de lo dispuesto para que sea 
libre el tráfico de este artículo lo tiene monopolizado para 
los compradores en g r a n d e , por tener en su poder todas las 
salitrerías del reino; gestiones que tienen en el momento una 
importancia mayor por la próxima conclusión del plazo con-
tratado por los Sres. Llano y compañía para el suministro á 
%L 
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la Hacienda de salitres y pólvora, lo que no nos permite du-
dar que convencido e! Gobierno de lo acertado, justo y aun 
imprescindible que es el fomento de la industria que nos ocu-
pa, y la necesidad de (]ue tengamos salitres buenos, abundan-
tes y baratos siempre que sean necesarios, sin depender del 
capricho de un contralista, proporcionará á la fábrica de pól-
vora de guerra medios para el recibo y afino de los salitres 
necesarios, cediéndole las salitrerías de Murcia y Lorca. 
Y para el caso improbable de que la Hacienda no encon-
trase postores (|ue con iguales ó mayores ventajas que los 
anteriores le facilitasen las pólvoras que necesite á causa de 
la espresada cesión, sabemos también que el cuerpo de Arti-
l lería, que no desea poner trabas á ningún ramo del es-
t ado , se comprometerá á fabricar cuanta aquella pueda ne-
cesitar de mejor calidad que la que se espende en el dia y 
por un coste menor, que desde luego puede calcularse tendrá 
la rebaja de un 10 ó tal vez de un 15 por 100 de lo que 
ahora satisface, pero que no creemos se debiera designar has-
ta que los resultados de la esperiencia demostraran cuál era 
exactamente la economía que obtenía el cue rpo , que es la 
misma que corresponde al Erario, por la diferencia que media 
entre la especulación interesada del contratista y la admi -
nistración de la Artillería , á quien corresponde solamente, 
como en los demás establecimientos fiados á su dirección, ob-
tener los productos mas abundantes , económicos y de me-
jor calidad. Creemos escusado manifestar que en el caso po-
co presumible que nos ocupa sería necesario facilitar al cuer-
po una parte de los establecimientos que tiene la Hacienda 
cedidos á la compañía de Llano, de los cpie serian los mas 
convenientes á nuestro entender las salitrerías de Alcázar de 
San Juan , Zaragoza y T e m b l e q u e , además de las de M u r -
cia y Lorca , que en todo caso son precisas, y la fabricada 
pólvora de Ruidera ú otra que esté en situación oportuna 
para el recibo de los salitres y se halle mejor montada. 
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Reasumiendo diremos, que la verdadera , urgente é impe­
riosa necesidad del momento es que se mande por real orden 
desde luego, que cuando cese la contrata vigente en el dia se 
pongan á disposición de la fábrica de pólvora de guerra las 
salitrerías de Lorca y Murcia para obtener salitres afinados; 
y en el caso de que esto presente alguna dificultad para la 
Hacienda, se podría obviar encargándose el cuerpo de Arti­
llería de suministrar á esta la pólvora que necesite para 
todos los usos civiles con ventaja en su calidad y valor, pues 
asi se conciliará la economía en estos interesantes artículos 
con la buena calidad de ellos, y con el fomento de las sali­
trerías del reino, las que dirigidas por el estado no pondrían 
á este en el caso de que un contratista pueda en ocasiones 
comprometer la seguridad y aun independencia del país por 
no suministrar en tiempo oportuno el salitre en la cantidad 
y calidad que pueda necesitarse para las pólvoras de guerra. 
. : . ! 0 . j . i 
Constantemente hemos procurado insertar en las páginas 
del Memorial los escritos notables que se nos han presentado 
referentes al arte militar; y sin embargo de continuar con el mis-
mo esmero escogiendo los artículos que proporcionen mas ins-
trucción y novedad en sus ideas, añadiremos desde la entrega 
correspondiente á enero de 1849 un apéndice en el que se in-
cluirán las determinaciones reglamentarias y de general inte-
rés que circule la Dirección general de Artillería, para que 
encuadernadas en volúmenes separados puedan , como debeil, 
ser conocidas por todos los oficiales del arma; esperando que 
asi por las variaciones tipográficas que introduciremos, como 
por el aumento de materias insertadas, conocerán nuestros sus-
critores el deseo que de hacer agradable, instructiva y aun 
necesaria la publicación de nuestro periódico anima á 
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na 4 ; la figura 1.* es el plano de dicha pieza , en la que se 
ve que en lugar de la tulipa que tienen las demás esta tiene 
una faja abe <¿, en la que se abre una canal e f g h que 
se profundiza hasta los filetes, que tienen una misma altu-
ra. Rebajada dicha faja hasta ellos se presenta otra compues-
ta a j ni del ancho de aquella y del de los filetes, en la 
que está abierta otra canal pequeña y de menos amplitud 
que la anterior. En la faja del fin del segundo cuerpo hay 
otra canal i k m o, que profundiza por los estremos hasta 
el raso de metales, y sube por dos planos inclinados hasta 
que la parte superior de la faja acabe en un filo p q. En 
las fajas del principio y fin del primer cuerpo hay otra canal 
r, s,t, X, que profundiza hasta el raso de metales. Todas es-
tas canales, que forman la mira para la dirección de las punte-
rías, quedan divididas por medio por el plano vertical que pa-
sa por el filo de la faja del segundo cuerpo. 
Esta pieza no tiene asas, pues por su poco peso se puede ma-
nejar á brazo: la construcción de su culata y demás es igual 
á la de los demás cañones. 
La figura 2." es un perfil cortado en la dirección del eje 
de \a. figura 1.*, y la figura 3.* es otro perfil cortado por un 
plano vertical que pasa por delante de la faja del segundo cuerpo. 
El mortero cónico de 14 pulgadas, que toma este nombre 
por ser su recámara un cono truncado, está representado en 
la lámina fí.* La figura 1.* y 2.^ es el plano de dicha pieza, 
cuya caña A, B, C, D, es cilindrica, el primer cuerpo B, 
E, F, C, cónico, y el estremo E, F, G, llamado culo-
te, es un casco esférico; H es el asa, que tiene la figura 
de un cilindro prismático, la cual está colocada inversamen-
te que en las otras piezas; j - muñones; J envases ó con-
tramuñones; K' estribos ó refuerzos de los muñones, los cua-
les terminan á 1 pulgada, 1 línea 11,8 puntos de la faja in-
mediata ; M cazoleta, cuyo plano anterior a d, que dista 3 
líneas 5,9 puntos del centro del fogón, forma con la superfi-
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cié del mortero un ángulo de 93": consta de un cuarto bo-
cel a b c d, de un fdete 6 efe, de una porción esférica e g f^ 
y termina en una semiesfera g h\ Q R faja colocada en la ca-
ña ; 5 T en el brocal, la cual se une á la caña del mortero 
con una escocia -^ A X z D filete de la boca. 
hsijlgura 2.° es el perfil del mortero cortado por un pla-
no que pasa por el eje: A' B' C D', parte cilindrica del áni-
ma; B' E F O cónica de la misma ; J' G' H' L' recáma-
ra-, X' G' H' Z' su fondo; V u longitud del ánima; y4', Dr 
diámetro de la parte cilindrica ; J' L' diámetro menor de la 
parle cónica del ánima , que es el mayor de la recámara; Q n 
longitud de esta ; G li' diámetro menor de la parte cónica 
de la misma; G A' longitud ó altura del culote; A" B'' lon-
gitud del primer cuerpo ó refuerzo; B C, diámetro mayor de 
la parte cónica del mismo: es igual al de la caña ó parte cilin-
drica del mortero; E i*^  diámetro menor de dicho refuerzo; 
G Q' espesor del culote G' D" al rededor de la recámara; 
S B' en la caña; Y' J' oido, el cual siendo perpendicular al 
costado H' L' de la recámara, su prolongación va á terminar-
se en el centro de ella: su diámetro es de 2 líneas 10,9 pun-
tos. 
La /¡gura 3.* es el perfil cortado por un plano paralelo á 
la boca, y que pasa por medio de la caña. 
La cifra del rey se graba inmediata á la faja suelta del 
mortero, entre ella y el asa; el nombre del mortero se coloca 
en una faja volante entre la espresada faja de la caña y las mol-
duras de la boca; el número, lugar de la fábrica, día, mes 
y año en que se ha fundido se graba sin relieve debajo de la 
cazoleta junto al remate del cuerpo de la pieza, paralelamente 
á la circunferencia de la base del culote; el peso se coloca en 
el muñón derecho, y en el izquierdo se espresa la clase de me. 
tal con que se ha fundido. 
El mortero cónico de 12 pulgadas solo se diferencia del de 
á 14 en sus dimensiones, y en que sus muñones no tienen el re-
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fuerzo en forma de estribo que tienen los de esta pieza, pues 
en todo son semejantes; así que la descripción hecha de este 
sirve igualmente para aquel. Se halla representado en la lámi-
na 6, en la que la figura 1.* es el plano, la 2.'* el perfil cor-
tado por el eje, y la 3." otro perfil cortado por la caña. 
El mortero cónico de 7 pulgadas solo se diferencia del de 
á 12 en las dimensiones, y en la colocación délos muñones, que 
están mas atrasados en aquella pieza que en esta; por lo demás 
su figura y construcción es enteramente igual en uno que en 
otro, así que su descripción es la misma. 
Los morteros cónicos se sirven en afustes, cuyas gualderas 
son de bronce y las entre-gualderas de madera; la lámina 1-, 
figura 1.*, representa una gualdera para los de á 14 vista 
de costado; A B e% \A longitud total de ella; P T altura 
del centro de la muñonera; P centro de la misma ; P c 
radio de ella; D E abertura de la muñonera; D, F, E, 
G, H, refuerzo de la muñonera; a, b, c, d, e,f, g, h, y, 
j , k, I, m, n, o, p, molduras esteriores '•, y y', bolones de 
testera; / / ' de la contera; los ^ / ' sirven para hacer ron-
zar el mortero á derecha ó izquierda, y \o& j ' , / p a r a entrar 
y sacar de batería el mortero; F ¿ , J^M, altura del centro 
de dichos bolones ; a' U, su diámetro, e', d', de su raiz; 
c', f*, longitud de los mismos comprendida su raiz; g r xy 
altura del centro de los pernos superiores de testera y contera; 
tuvz, Ídem del centro de los pernos inferiores también de teste-
ra y contera; g' k', diámetro ó hueco del agujero para dichos 
cuatro pernos; / K', diámetro del refuerzo de estos agujeros 
para el tope de los cabezales de los pernos y de las chabetas ó 
tuercas; N, O, Q , R, S , f^, rebajo que debe tener la gual-
dera por la parte interior para recibir la entre-gualdera de tes-
tera; N',0', Q', R', S', rebajo que debe tener la gualdera 
por la parte interior para recibir la entre-gualdera de contera 
La figura 2.* es la vista de la gualdera por el frente de testeraj 
y4, B, grueso por la parte inferior; CD por la parte supe-
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rior; y í£ altura de la base de la gualdera; F , G, salida de la 
base; FH altura de la media caña; C,^,D,G,F,Y,J, K, 
D, espesor del cuerpo principal de la gualdera desde la teste-
ra á la contera; a, b, ancho del resalte sobre el cuerpo de la 
gualdera; c, d, altura de la inedia caña sobre el resalte ante-
rior; d e resalte de la media caña; J'g altura de la última media 
caña sobre el resalte anterior; hKlm refuerzo interior de la 
muñonera, que sirve de tope á los contramuñones, cuyo grueso 
llega á la vertical finalizando en el cuerpo de la gualdera con 
una media caña; LM grueso de la muñonera igual al largo de 
los muñones; E, N,0, P, son los rebajos para las entre-gual-
deras. El peso de la gualdera se graba en la parte esterior de-
bajo del refuerzo de la muñonera. ' ' . ' 
La figura 3.* de la misma lámina representa la vista de 
costado de una gualdera para afuste de mortero cónico de á \% 
y la figura 4-'' la vista por el frente de testera; mas como seaa 
enteramente semejantes y solo se diferencian en las dimensio-
nes que son menores en esta, la descripción que se ha dado pa-
ra las de a 14 sirve igualmente para las de á 12. 
Los obuses de 9 y 7 están representados en la lámi-
na 8.* 
La figura esterior de los obuses es semejante á la de los ca-
ñones, por lo que la esplicacion dada en los párrafos desde el 
407 hasta el 410 inclusive es aplicable á esta arma. La figura 
^.^ manifiesta el plano de un obús de á 9; CG G' C'ánima;£ G 
G' E' su fondo; G H H' G' recámara; BA longitud del ánima; 
B J longitud de la recámara; C O diámetro del ánima; FF' 
diámetro de la recámara; H D longitud del primer cuerpo; 
B Q del segundo; ^ ^ del tercero, ó de la caña; L cazoleta; 
P asa, que se representa separadamente en la figura 3.* para 
indicar su construcción; R muñones; 5 contramuñones. En las 
figuras 4.^ y 5.* se manifiesta la construcción de la cazoleta, 
El obús de á 7 representado en plano y perfil en la figura %^ 
difiere del de á 9 en sus dimensiones y molduras, en que no 
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tiene cazoleta , y en que su fogón es oblicuo al eje , como Uiji-
njos(410) de los cañones de á 12, 8 y 4 cortos. 
, 417. Siendo Director general de artillería el Excmo. Sr. 
Conde de Aranda, propuso un reglamento de balerío, vientos 
y calibres, que fue aprobado por S. M. en S7 de noviembre 
de 1756: y esta ordenanza de balerío es la que rige al presen-
te. Como la escala de calibres supone determinado el diámetro 
de las balas, las dimensiones de los cañones antiguos que se 
fundieron después del año de 1756 se arreglaron de modo que, 
sin alterar la ordenanza de 1743, se siguió el reglamento es-
presado de 1756. Ambas ordenanzas se siguen, porque aun-
que se han puesto asas en lugar de delfines, y se han supri-
mido varias molduras y otros adornos supérfluos, sin embar-
go subsisten en los cañones de á §4 y ' '6 , y en los de á 12, 
8 y 4 largos, los mismos calibres , longitudes, espesores y de-
más dimensiones respectivas. Por esta razón suelen llamar tam-
bién cañones de ordenanza á los de los cinco calibres espresa-
dos; principalmente á los de á 12, 8 y 4 largos, para distin-
guirlos de los aligerados de iguales calibres. Por igual razón 
suelen llamar morteros de ordenanza á los de recámara cilin-
drica, para distinguirlos de los de recámara cónica y de los 
de plancha. Pero como todos los reglamentos y órdenes rela-
tivas á la figura y las dimensiones de las piezas de artillería 
se deben considerar como adiciones á la ordenanza, se pueden 
llamar con igual razón piezas de ordenanza á todas las que se 
fabrican. Por esto, y á fin de simplificarla nomenclatura,usa-
remos de los nombres con que las hemos distinguido, que son 
los que comunmente les dan en los estados de existencia. 
De todo lo espuesto resulta, que al presente se fabrican las 
14 piezas siguientes. Cañones de á 24 y 16; de á 12, 8 y 
4 largos; de á 12, 8 y 4 cortos; 4 de montaña; morteros 
de 14, 12 y 7 cónicos; y obuses de 9 y 7. 
Cañones de calibres regulares se llaman á los 5 de á 24i 
16, 12, 8 y 4 que actualmente se fabrican, sean largos ó cor-
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tos, y de calibres irregulares á los de otros calibres. En los es-
tados de existencia se ponen separados los cañones de estas dos 
ciases; pero respecto de lo que se acaba de esponer sería mas 
propio clasificar tanto los cañones como las demás piezas, lla-
mando cañones ó morteros, &c., ó en general piezas de orde-
nanza á las 14 espresadas; y cañones ó morteros, 8cc., ó en 
general piezas que no son de ordenanza á las demás. 
Atendiendo al servicio á que se destinan en la guerra las 
piezas de artillería, se dividen principalmente en dos clases: 
una comprende las destinadas para la defensa y ataque de las 
plazas, á las cuales se llama artillería de plaza y sitio, y la 
otra la destinada para las acciones campales, ó artillería de 
batalla. Son de artillería de plaza y sitio los cañones de á 24 
y 16, los de á 12, 8 y 4 largos, todos los morteros y el obús 
de á 9; advirtiendo que en varias ocasiones suelen ser de mu-
cha utilidad en la defensa y ataque de las plazas los cañones 
de á 4 cortos y los obuses de á 7. Son de artillería de bata-
lla los cañones de á 12, 8 y 4 cortos, los de á 4 de montaña, 
y el obús de á 7. Esta misma clase, por la diferente manera con 
que se sirven las piezas, se divide en dos: se llama particular-
mente artillería de batalla cuando está servida por artilleros 
de infantería ó de á pie, y se destina en general para protejer 
las tropas propias y batir las enemigas, de cualquiera especie 
que sean unas y otras, para lo cual sirven las 5 piezas espre-
sadas; y se llama de á caballo cuando está servida por arli-
Meros de caballería: en este caso se destinan principalmente 
para acompañar y sostener á la caballería en sus evoluciones, 
pero también sirve con las demás piezas de batalla en las ocur-
rencias de toda acción campal en que pueda obrar según su 
calibre. Para la artillería de á caballo se emplean solamente 
los cañones de 8 y 4 cortos, y los obuses de á 7. 
421- Por cañones de batir se entienden los de á 24 y 16, 
porque en el ataque y defensa de plazas sirven para batir y 
demoler sus obras y destruir sus fuegos; y por cañones de 
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campaña los de á 12, 8 y 4, porque sirven principalineuie 
para las acciones campales: para esto pueden destinarse los lar-
gos y los cortos, pero se dola el ejército del número corres-
pondiente de los últimos como mas ventajosos en genera!, 
y se agregan según las circunstancias particulares algunos de 
los primeros, y aun del calibre de á 16. 
422. Finalmente, por artillería gruesa ó de grueso calibre 
se entiende los cañones, morteros y obuses de mucho calibre, 
y se llaman de corto calibre los pequeños. Sobre esto no se 
puede dar una regla fija, porque en un tren de campaña se 
llama artillería gruesa á los cañones de á 12 cuando no se lle-
va de los de á 16. 
423. Concluiremos este artículo con las dos tablas adjun-
tas de las dimensiones, peso, alcance, &c., de las piezas de ar-
tillería que en el dia están en uso, sin que nos persuadamos 
que las nociones dadas en él sean suficientes para formar un 
oficial director de una fundición; para esto son indispensables 
muchos conocimientos de química y metalurgia , y además 
una grande es[)eriencia, acompañada de un cierto talento de 
meditación y combinación que no todos poseen. Nuestro obje-
to ha sido dar sobre este importante ramo las ideas suficien-
tes para que los jóvenes tomen una tintura de lo que es una 
fundición, del método con que se fabrican las pesadas armas 
que han de manejar y servir, y de los principios por que se 
debe apreciar su calidad y mejorar su construcción. Creeremos 
haber conseguido mucho si al mismo tiempo les inspiramos 
el que discurran este y otros puntos de nuestra facultad sin 
preocupación, parcialidad ni acritud , sino desconfiando sin-
ceramente de las apariencias, y dando solo un entero asenso 
á lo que manifiesten exactas, repetidas y combinadas cspe-
riencias, que es lo que conviene al servicio del Rey, al honor 
del cuerpo, y á la propia reputación de cada particular.:=Pe-
dro Lujan. 
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Mas adelante modifiqué un tanto este método, empezando 
por formar un solo cilindro delgado de acero, sobre el que 
envolvía perfectamente una barra de hierro en espiral, á la 
manera que se ovilla en la canilla el hilo de las devanaderas. 
Esta pieza, aunque imperfectamente trabajada, resistió a enor-
mes cargas y no reventó hasta que se hizo uso de pólvora de 
una fuerza superior y de proyectiles sin viento. La fractura 
se verificó longitudinalmente, es decir, á través de las fibras 
del hierro; y aunque las uniones transversales se habian 
ejecutado con alguna imperfección, resistieron á la acción de 
la pólvora. De dos cañones de esta especie que se fabricaron 
posteriormente se conserva uno en el día en muy buen esta-
do, después de haber sufrido las mas rigorosas pruebas. 
Animado con la gran resistencia de los cañones fabrica-
dos según mi sistema, fijé mi atención en buscar los medios 
mecánicos que me pusieran en estado de hacer aplicación á 
las piezas de grueso calibre de un modo seguro á la par que 
espedito. El resultado de mis investigaciones fue la construc-
ción de una prensa hidrostática de catorce pulgadas, de pis-
tón , con una potencia calculada en 2000 tonnes, á la que 
agregué algunos agentes mecánicos, con cuya ayuda se pue-
den formar y unir los cilindros con tanta facilidad, tan per-
fectamente y sin que aparezca ningún género de defectos que 
es imposible obtener el mismo resultado por ningún otro me-
dio, conservando al mismo tiempo el hierro toda su fuerza y 
tenacidad. 
La descripción circunstanciada de este aparato y del mo-
do de usarlo no sería inteligible sin el auxilio de figuras, y 
estaría de mas para el objeto que me propongo, que es tan so-
lo demostrar la escelcncia de los cañones construidos según 
mi sistema, el cual se reduce á formar primero por medio de 
la potencia de la mencionada prensa, y con los moldes y pie-
zas correspondientes, los cilindros huecos,que se componen de 
acero el tercio interior de su espesor, y el resto que le rodea 
8 CAÑÓN 
de hierro. En seguida se unen unos á oíros por sus estremida-
des formando su conjunto un tronco de cono, y su interior 
un hueco cilindrico. Obtenida ya la forma cónica por la pren-
sa se determinan las dimensiones introduciendo en el hueco 
una alma sólida, y colocando la parle del cono que se caldea 
en fuertes moldes, sobre los que obra la prensa con tanta ener-
gía que se reducen los poros del metal, condensándose á un 
grado á que no se liega usando del martillo. En este estado 
se le da ya al tronco de cono la forma de cañón por el torneo 
y barreno, se une la culata á rosca, y por último se adap-
tan los muñones á los contramuñones, que también se colo-
can á rosca en su respectivo sitio. Estas piezas se forman asi-
mismo con la prensa hidrostática. 
Antes de comprometerme á hacer gastos de consideración 
para llevar á cabo mi idea hice una manifestación de ella al 
Secretario de la Guerra , que lo era entonces M. Spencer , el 
que lo sujetó como era consiguiente al examen del gefe del 
despacho de artillería M. Falcott. Este oficial, á quien no 
aventaja ninguna persona de nuestro pais en conocimientos 
relativos al uso de las armas de fuego, no miró favorablemen-
te el proyecto en un principio. Había hecho muchos años an-
tes varías esperiencias con un cañón de hierro forjado, cons-
truido de una gruesa barra de hierro macizo trabajada á mar-
tillo por un procedimiento análogo al batido ordinario. Esta 
pieza, aunque no reventó con el esfuerzo de las cargas que 
se le hicieron sufrir, se dilató sensiblemente en su calibre, 
prueba cierta de que el hierro no tenia la dureza suficiente 
que se requiere para resistir á la enorme presión del fluido. 
Pero cuando hube desenvuelto mis procedimientos, añadiendo 
que mi intención era la de formar de acero la parte interior 
de las piezas, admitió M. Falcott la probabilidad de un buen 
resultado, y propuso al Secretario de la Guerra que autoriza-
se el ajuste para la construcción de un corto número de ca-
ñones de campaña de á 6 , el que tuvo efecto inmediatamen-
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te. El Secretario de Marina, M. Upshur, dispuso al mismo 
tiempo que se verificase una contrata para la fabricación de 
cuatro piezas ligeras de marina de á 32. Todos estos cañones 
se mandaron construir únicamente para hacer esperiencias con 
ellos; y yo, confiado del todo en el buen resultado que debía 
producir mi sistema, empecé con mucho ardor á establecer 
los aparatos y hornos y demás obras necesarias al efecto. Al 
cabo de un año próximamente, á fuerza de continuos y peno-
sos trabajos y grandes gastos, completé á mi satisfacción el 
pedido de las piezas de campaña. Estas piezas, posteriormente 
aprobadas por los oñciales de artillería, resistieron á cuantas 
pruebas se exigian en el contrato, las que eran superiores á 
las que se hacen sufrir á las piezas de bronce; y fueron envia-
das al fuerte Monroe para ser objeto de esperiencias especia-
les. Dos de ellas dispararon con la carga ordinaria de guerra 
1.500 tiros cada una sin esperimentar la menor alteración. 
Después una de ellas continuó probándose con las cargas si-
guientes. 
Núm. de disparos. Cargas de pólvora. Balas. Tacos, 
20 . . 1 . . . . . 1. 
20 3 id . . 2 . . . . 
. . 3 . . . . 
. 2. 
10 . . . . 3 id . 2. 
10 . . . . 6 id . . 7 . . . . . 2. 
Lo único que se advirtió fué un pequeño ensanche del 
ánima de un centesimo de pulgada. No hay pieza de á 6 de 
bronce que sufra sin notable variación un solo disparo con 3 
libras de pólvora y 3 balas; y sin embargo de que se ha visto 
algunas veces que los cañones de igual calibre de hierro co-
lado resisten á tales cargas, no se deben esponer á tan gran-
des esfuerzos por el inminente riesgo que corren de re-
ventar. f 
% 
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Mientras que se ejecutaban dichas pruebas en el fuerte de 
Monroe me ocupaba yo de la fabricación de los cañones de 
á 32 contratados por la marina, terminándola en noviembre 
de 1844; y auofiue su peso no llegó á 1.900 libras, teniendo 
sus ánimas 70 pulgadas de largo, sufrió una de ellas una 
continuación de cargas desde 8 libras de pólvora y 1 bala 
hasta 12 libras, 5 balas y 3 tacos. ,,.,,,; ,,.! 
Habiendo construido otras piezas del mismo calibre úni-
camente de hierro, por falta de acero de conveniente calidad 
para formar las ánimas, engañado al mismo tiempo por la estrema 
dureza de los cañones pequeños, resultó en dos casos diferentes 
que tirando con fuertes cargas se formó en el punto de con-
tacto de la bala con el ánima un asiento de 4 centesimos de 
pulgada de profundidad , quedando ligeramente surcada la 
pieza hacia la boca en la parte correspondiente al asiento; 
pero esta clase de imperfecciones se precave indudablemente 
empleando el acero, según dejamos establecido. 
Nada he dicho hasta aqui sobre la aplicación de mi siste-
ma de fabricar á las piezas de grandes dimensiones, con las 
que se arrojan proyectiles de mucho peso: no veo en ello una 
difícultad insuperable; por el contrario, estoy seguro que con 
la práctica necesaria se llegaria con facilidad á fabricar piezas 
de grandes calibres , lo que reportaria notables ventajas par-
ticularmente para la defensa de los puertos. 
Reasumiendo el conjunto de los hechos relatados en esta 
noticia, creo poder concluir con toda seguridad que es posi-
ble construir por el método indicado armas de fuego que, 
sin tener el peso de las del mismo calibre de hierro cola-
do, presenten mayor resistencia.'-' 
" El resto de la noticia se reduce á consideraciones que 
hace el autor sobre las ventajas de las piezas de su inven-
ción para la marina dando idea de un mecanismo par-
ticular que modera el retroceso de las mismas servidas á 
bordo, lo que omitimos insertar atendiendo á que núes-
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tro objeto ha sido solo dar á conocer el método seguido 
por M. Treadwell para la fabricacioa de los cañones de 
hierro forjado y acero-, añadiendo que en las pruebas que 
se empezaron á hacer con estas piezas en Vmcennes el ano 
de 1847 se confirmaron las aserciones del autor relativas a 
su gran resistencia. 
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ALGODON-POLVORA. 
La naturaleza siniestra de esta composición se ha manifes-
tado entre otros casos en la esplosion formidable y funestísima 
que tuvo lugar en la fábrica de pólvora últimamente estable-
cida por los Señores Hall y compañía en Yaversham. 
Los edificios de este establecimiento pueden ser reputados 
como los mas vastos de toda Inglaterra, pues ocupan hasta 
veinte ackers de terreno. 
La fábrica de algodón fulminante se halla en la parte co-
nocida bajo la denominación de las obras de Marsch, destina-
da anteriormente para la fábrica de pólvora ordinaria. Cons-
ta de cuatro edificios, señalados con los números 1, 2 , 3 y 4-
En los números 1 y 2 se fabrica la pólvora ordinaria, y ea 
los 3 y 4 la de algodón ; y cada uno de ellos está rodeado por 
una obra de tierra de 40 P'^s de altura, para en un caso de 
incendio evitar se propague á la inmediata. 
Un miércoles por la mañana, poco antes de la esplosion, 
hallábanse 40 ó 50 operarios trabajando con el mayor afán, 
unos en los hornos del algodón fulminante, otros en empapar 
en ácido sulfúrico este material. Ni el mas leve indicio indi-
caba la proximidad de la catástrofe que 15 minutos después de 
las once debia tener lugar, y redujo á átomos el edificio 
núm. 4 ; dicho que se puede aplicar en toda la estension de 
la palabra, pues no quedó en la fábrica una piedra sobre 
otra, y estaba removida la tierra hasta 5 y 6 pies de profun-
didad, como sucede en un fuerte terremoto. Los materiales de 
maderamen, tejas, etc., fueron arrojados al aire y caían á 
una distancia increíble. No había pasado un segundo desde la 
primera esplosion, cuando el edificio núm. 3 se incendió y vo-
ló en los mismos términos, y solo existen los números 1 y 2, 
pero sin tejados y muy deteriorados. Las existencias de algo-
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don fulminante seco ascendían á 200 quintales, es decir, un 
equivalente poco mas ó menos de 1200 quintales de pólvora 
ordinaria tomando en cuenta su fuerza esplosiva. 
Los efectos producidos sobre los terrenos inmediatos son 
asombrosos. Dos tierras sembradas de trigo quedaron entera­
mente devastadas; los edificios á { áe milla de circunferencia 
destejados ó considerablemente deteriorados; los árboles ar­
rancados de raiz; en fin, el establecimiento convertido en un 
desierto tan espantoso que casi no es posible figurárselo. 
También en la fábrica de cohetes incendiarios de guerra 
tuvo lugar una esplosion análoga. n 
Se estaba confeccionando un cohete de algodón fulminan­
te, que deberia producir el mismo efecto que uno de á 12 á 
la Congreve, prensándole con un mazo que tenia una caída de 
10 pies de alto. Al efecto se iba poniendo onza por onza de 
algodón-pólvora, sujetando cada una de estas á la compresión 
de 60 quintales de peso y 40 golpes de mazo. De este modo 
se babrian colocado como dos libras de algodón-pólvora en el 
tubo respectivo que tenia 18 pulgadas de largo y 1í de diá­
metro, y se habian dado hasta 1190 golpes de mazo, cuando 
después de examinar la obra declaró el factor que todavía 
eran precisos 10 golpes mas. Al primero que se dio hizo el al­
godón fulminante una esplosion tal que cayeron las paredes 
inmediatas, dejando en el sitio dos personas, con otra tan gra­
vemente herida que á las pocas horas murió. 
Mas sin embargo de este y otros inconvenientes ya muy re­
petidamente publicados de la polvora-algodon no es posible des­
conocer la importancia de este descubrimiento en la época 
actual, tan frecuente en convulsiones políticas; prueba de ello 
el uso que de ella hicieron los obreros de París en la defen­
sa de sus barricadas, lo mismo que ha tenido lugar en la pre­
sente lucha, que para defender su independencia sostienen los 
italianos en especial en Milán, donde careciendo de pólvora 
ordinaria apelaron á este recurso, que por la facilidad de su 
elaboración se presta con iguales ventajas á las revueltas po-
pulares que á la prolongación de la defensa de una plaza si-
liada , y tal vez también para otras aplicaciones mas frecuen-
tes en la guerra si, como aún opinan algunos militares enten-
didos, es susceptible de ser perfeccionada, según lo comprueban 
las reclamaciones de los redactores de la Gaceta universal mi-
litar de Darmstad para que no se desatienda un invento de 
tan grande importancia, la determinación de la Dieta germá-
nica para que sean recompensados sus descubridores los Se-
ñores Schoenbein y Boettger, y las repetidas esperiencias ve-
riñcadas en todas las naciones estrangeras para conocer y me-
jorar sus propiedades, lo mismo que tiene lugar en España, 
según hemos anunciado en otra ocasión. % 
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En el artículo 42 del reglamento %,' de la ordenanza del 
^^ Cuerpo, se marca la clasificación que debe hacerse de los efec­
tos que existan en los almacenes de los diferentes estableci­
mientos, reducida á ponerlos en tres clases: nuevo, de serví' 
cío é inúti'. Esta división no llena el objeto de marcar con 
claridad su estado, pues necesariamente se ha de comprender 
ín el último epígrafe todo cuanto no pueda ser usado en la 
/• Jisposicion en que en el momento se encuentra, aunque una 
ligerísima recomposición baste para que sea útilmente em-
]ileado, dejando de consiguiente la duda de si la inutilidad 
es absoluta ó meramente accidental, lo cual podía sin dificul-
^ tad obviarse poniendo una casilla para los efectos que sin es­
tar de servicio admiten esta recomposición. Tampoco esta va­
riación debe producir ninguna complicación en la cuenta y 
razón, porque en cambio se puede suprimir el membrete de 
nuevo, que sobre no aumentar la aptitud para el servicio de 
los efectos no es posible determinar cuándo debe cesar en los 
que permanecen sin usarse, habiendo algunos que hasta que 
se deterioran completamente no varian de clase. Del modo in­
dicado subsistiría la clasificación bajo tres epígrafes, que se­
rian: de servicio , de recomposición é inútil, y tendríamos po­
sibilidad de comprender el estado en que cada cosa se halla. 
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